
COMPOSICIONES SERIAS

Y

ERÓTICAS.



COMPOSICIONES SERIAS Y ERÓTICAS.

EL CUMPLEAÑOS DE MI MADRE.

Lvos estoy de aquel hogar tranquilo
Que do mi tierna infancia fué el asilo,
De amor, de dicha y de quietud mansión:
De mis padres y hermanos separado,
Siento mi pecho amante lacerado,
Triste, abatido está mi corazón.

Para el que vierte el llanto de la ausencia
Pierde 8u8 atractivos la existencia,
No hay en el mundo encantos ni placer:
Así la frágil rama desprendida,
Lejos de] árbol que lo da la vida
Su frescura y sus galas va á perder.

Pero hoy calma mi pena, madre mía,
Porque anunció de tu natal el día
El sol en el oriente al despuntar;
Y á la par que su lumbre refulgente
Vierte un raudal de luz sobre mi frente
De mi pecho disipase el pesar.
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¡ Tuviera yo la lira sacrosanta
Con que el hosana majestuoso canta
Probternado el arcángel ante Dios,
o el sacro numen que la mente inflama
Cuando su luz espléndida derrama
Sobre el poeta de inspirada voz!

Cantan entonces con sublime acento
El dulce, inexplicable sentimiento
Que hace latir gozoso el corazón,
Al recordar la hora bendecida
En que el sér á quien debo yo la vida
De otro sér la existencia recibió.

Recorre con deleite ¡ni memoria
De la niñez la no olvidada historia,
De encantos llena, exenta de pesar;
Y en recuerdos gratísimos absorta,
Arrebatada mi alma se trasporta
En raudo vuelo hasta el paterno hogar.

Y me parece que con tierno abrazo
Me estrechas amorosa en tu regazo,
Santuario de ternura para mí.
Quimérica ilusión ! Tiendo la mano.
Palpo la realidad, te busco en vano
¡ Ay, muy lejos estoy, madre, de ti!

Ya que en tus brazos verme no me es dado,
Oye al menos la voz con que he ensayado
Tu nombre y tus virtudes celebrar;
Madre querida, puedan mis acentos
De mis tiernos, ardientes sentimientos
Una imagen siquiera presentar.
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Madre! Palabra dulce, nombre santo
Que añade á la mujer un nuevo encanto
Y otro título más do admiración:
Enigma misterioso de la vida,
Divina voz del cielo descendida
Como símbolo eterno del amor.

¿ Quién podrá describir en fiel pintura
Loe tesoros de amor y do ternura
Que guarda el corazón de la mujer,
Y que á sus hijos sin cesar prediga
Con cariño que nunca se fatiga
Y en el mismo dolor halla placer?

Como crece y prospera el tierno arbusto
Á la sombra del álamo robusto
Y se cubre do flores y verdor,
Yo á tu lado crecí, madre querida,
Y tú me protegiste con la egida
Del más intenso maternal amor.

Desde mi infancia tímida y sencilla
En mi pecho sembraste la semilla
Que da frutos de honor y do virtud,
Inspirándome nobles sentimientos
Y guiando mis vagos pensamientos
Al despuntar do la razón la luz.

Quisiste que en la fuente de la ciencia
Mitigara mi ansiosa inteligencia
Su ardiente anhelo, su insaciable sed:
Sacrificios heroicos te impusiste,
Madre adorada, y á tu hijo abriste
Los tesoros inmensos del saber.



6	 Composiciones serías.

Mas callo, porque en vano pretendiera
Con torpe lengua balbucir siquiera
Lo que siente por ti mi corazón:
Te debo 1° que soy y lo que he sido
Y el bien que el porvenir desconocido
Puede acaso brindar á mi ambici6n.

¡ Quién la distancia destruir pudiera!
Oh, quién del ave el vuelo audaz me diera
Para yerme al instante junto 6 ti,
Y al sentir las miradas de tus ojos,
A tus plantas poniéndome de hinojos
La bendición materna recibir!

Largas y horribles noches de vigilia,
Ausente del hogar y la familia,
En la ansiedad y en el dolor pasé;
Mas ya se acerca el suspirado instante,
El momento feliz en que, anhelante,
Al lado de mis padres volaré.

Cuando surcando el caudaloso Atrato
De sus selvas respire el aire grato,
Cuando el techo paterno alcance á ver,
Cuando en tus brazos, tierna madre mía,
Me precipite lleno de alegría,
Tal vez, tal vez me matará el placer.

Tú complacida escucharás en tanto
Del hijo ausente el amoroso canto,
Madre querida, mi ángel protector:
Tú lo recibirás como una prenda
De inmensa gratitud, como una ofrenda
Que te presento de mi tierno amor.
Julio 3 de 1856.
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LA AUSENCIA.

COMO el viajero en noche de borrasca,
Al resonar del trueno el estampido,
Se estremece al oír el sordo ruido
Y queda inmóbil, yerto de pavor:
Tál yo quedé cuando escuché temblando
La noticia fatal de tu partida,
Y mi alma, al golpe del dolor rendida,
Fue presa del asombro y estupor.

Hoy que encuentro la calma en la tristeza
En un momento de quietud, propicio,
Voy á sondear el hondo precipicio
En que se hundió la dicha que soñé:
Cuando toda esperanza se disipa,
Cuando todo ea pesar y desventura,
Con amargo deleite el alma apura
La copa del dolor hasta la hez.

Y ay! es horrible ver burlada entonces
Esa esperanza, aliento de la 'vida,
Y ay! es horrible hacer sangrar la herida
Que el corazón desgarra sin piedad;
Una vez y otra vez volver ti abrirla
Y complacerse con febril delirio
En prolongar las ansias del martirio
Y cara A cara contemplar el mal.

¡ Gran Dios, es cierta, es cierta mi desgracia,
Y ya no ¡'ay ilusión, no es esto un sueño!
En vano quise con tenaz empeño
Negar, no ver la triste realidad.
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En vano, en vano! Si engañarme quise
Ya no es dable dudar: estoy despierto,
Y desperté perdido en un desierto
De tinieblas y horrible soledad.

Sin la savia y calor que le dan vida
Agóstase la planta y se consume,
Y pierde su matiz y su perfume
La flor privada de la luz del sol:
Así el amante lejos de su amada
Lleva una vida mísera y maldita,
Hasta que el soplo del dolor marchita
Para siempre su ardiente corazón.

Yo así arrastrando mi existencia triste
Lejos de ti, cual náufrago sin rumbo,
Bajo loe golpes del dolor sucumbo
Y mi ardor juvenil siento apagar:
Mi alma abatida resistir no puede
Del infortunio la pesada carga;
Esta separación funesta, amarga
No le es posible ¡ ay triste 1 soportar.

Cuando te vi, tranquila mi existencia
Se deslizaba plácida y serena,
Como rueda el arroyo sobre arena
En medio de las flores de un jardín;
Mas al sentir la luz de tus miradas
Me estremecí turbado, y el sosiego
Huyó de mi alma y eno virti6sc luégo
En inquietud y agitación sin fin.
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De entonces más tan sólo para amarte
Mi apasionado coraz6n latía,
Tú inspirabas mi loca fantasía,
Tú de mi culto fuiste la deidad;
Pero hoy que te perdí, ¿ quién en mi pecho
Verterá del amor la grata esencia?
¿ Quién ornará de flores mi existencia
Y alegrará mi triste soledad ?

No más mis ojos de tus ojos bellos
Verán brillar la luz fascinadora,
Ni el eco de tu voz encantadora
Me hará de amor y gozo estremecer;
No más, no más tu angelical belleza
Contemplaré en extático embeleso,
Ni de tus labios el ardiente beso
Me hará apurar el cáliz del placer.

No más, no más. Recuerdos dolorosos
Que acrecentáis mi pena y agonía,
Pasad, pasad, y que en el alma mía
No quede huella del placer fugaz.
Dejadme por piedad, que ya no cabe
En este corazón más amargura:
Bastante padecí; no mi tortura
Vengáis, tristes recuerdos, á aumentar.

Mas qué digo, insensato! ¿ Por ventura
Puedo olvidar de nuestro amor la historia?
Ab, no, jamás! Eterno en mi memoria
Ese dulce recuerdo vivirá;
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Y cuando ya las sombras de la muerto
Sobre mis ojos apagados bajen,
En mi pecho tu amada y bella imagen
Hondamente grabada aun estará.

EL REMORDIMIENTO DEL SEDUCTOR.'

GRAN Dios, tu mano airada yo bendigo,
Tu fallo omnipotente yo venero,
Y resignado sufriré el castigo,
Porque eres grande, sabio y justiciero.

Yo contra ti me rebelé: mi audacia
Me hace, gran Dios, de tu bondad indigno;
Tú sobre nil concitas la desgracia;
Castígame, Señor, yo me resigno.

Yo me humillo, Señor: en tu presencia
Átomo soy, insecto miserable;
Que se cumpla en tu siervo la sentencia
De tu justicia excelsa, inescrutable.

Yo tu ley desprecié: lancémo ciego
Por la senda tortuosa de los vicios:
Necio, busqué el placer, y he visto luégo
Abiertos á mis pies mil precipicios.

1 Estos versos hacían parte de una leyenda que
autor condenó á las llamas, poco después de escrita, como
ha hecho con otras muchas composiciones cada vez qu
ha revinado sus manuscritos. Por piedftd, lector qaerid
después de leer esta nota, no digas: ILst.ium grande que i
las queman todas!
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Tú del bien y del mal la ley eterna
Revelaste al humano entendimiento,
Y diste al hombre aquella voz interna
Que hace temblar con 8U indignado acento.

Yo cegué mi razón de la conciencia
Quise acallar el ominoso grito,
Cuando, haciendo á tus leyes resistencia,
Los placeres buscaba en el delito.

Hoy esa voz potente se levanta
Y en el fondo de mi alma, horrenda ruge,
Y es voz atronadora, voz que espanta
Cual bramido del mar que airado muge.

Yo oigo esa voz cuando en el claro día
Todo bañado en luz se ostenta el cielo,
La oigo también cuando la noche umbría
Cubre la tierra con su denso velo.

Doquier escucho aquella voz severa
Que en mi oído resuena pavorosa,
Y el recuerdo del crimen por doquiera
Como un espectro lívido me acosa.

Inútilmente en apartar ¡no empeño
Ese fatal recuerdo de mi mente,
En vano busco en la quietud del sueño
Algún alivio al corazón doliente;

Pues si en breve sopor aletargado
Por un momento ¡ni pesar olvido,
Pronto despierto trémulo, turbado,
Y lanza mi alma un lúgubre gemido;



1 2	 Composiciones serias.

Porque sueño que gira en torno mio
El torvo espectro de ademán severo,
Y que 8U brazo descarnado y frío
Extiende sobre mí con gesto fiero.

Siento su mano seca que me agarra,
La voz me falta si gritar intento,
Y siento que el terror mi lengua amarra
Dejándome sin voz ni movimiento.

Así pasan las noches y loe días
De mi existencia llena de amargura,
Así en remordimiento y agonías
Ay! se trocó lo que soñé ventura.

Y la infeliz que al seductor acento
De mi pasión cedió, también ahora,
Víctima de su propio sentimiento,
Con llanto inútil su desgracia llora.

Llora su honor que le arrancó mi mano,
Llora la calma que perdió, infelice;
Y en las angustias del dolor insano
Al autor de su mal tal vez maldice.

Tipo ella fué de gracia y de belleza,
Modelo de pureza y de candor;
Yo el cristal empañé de su pureza,
De su hermosura marchité la flor.

Maldición sobre mí! ¿Mas no es bastante
Este remordimiento que me acaba,
Este agudo aguijón, este punzante
Dardo que firme al corazón se clava?
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Gran Dios, sublime, excelsa es tu justicia
Que hiere al malo, al bueno galardona:
Yo la adoro, Señor; mas ya propicia
Vuelve hacia mi tu faz, y me perdona.

Perdóname, Señor! Yo me arrepiento 1
Tú conoces las penas que me oprimen:
Haz que el dolor profundo que ahora siento
Vuelva á mi alma la paz y borre el crimen 1

TEDIO.

TEDIO, fastidio, esplín, aburrimiento,
Fastidio, tedio, aburrimiento, esplín:
Fantasmas que en perpetuo movimiento
Están girando al rededor de mí!

Grados diversos de la horrible escala
Por donde subo y bajo sin cesar,
Diabólico cuadrante que señala
Las horas de mi vida sin solaz;

Círculo que la suerte me condena
Sin tregua ni descanso á recorrer,
Arrastrando por siempre la cadena
Dura, pesada con que at6 mis pies.

Tedio, fastidio, esplín, aburrimiento,
Lúgubres compañeros del dolor,
No más me atormentéis: por un momento
Tregua poned 6 vuestra saña atroz!
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Estéril ruego! Su furor insano
Instante por instante arrecia más,
Y bajo el yugo de su férrea mano
Hacen mi frente lánguida inclinar.

Pasar la vida en miserable hastío,
En fastidio invencible fallecer
Es ay! tener el corazón vacío,
()acaso henchido de veneno y hiel;

Es ir rodando cual pesada piedra
Que de una altura despeñada va;
Es vegetar como la humilde yedra
En torno de la encina secular;

Es vagar como vaga el peregrino
Sin sendero en la densa oscuridad,
Y amarrado á la rueda del destino
Su impulso obedecer ciego, fatal;

Girar como veleta en alta torre
Al soplo de los vientos sin cesar;
Correr sin saber dónde, como corre
El río á perderse en el inmenso mar;

Es ver que pasa lentamente un día,
Y otro en pos de ése, y otros mil después,
Cada vez con mayor monotonía,
Con más desesperante languidez.

¿ Porqué perdió su espléndido atavío
Y Rus pompas el mundo para mí?
¿ Porqué se torna tétrico y sombrío
El horizonte que esplendente vi?
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¿ Porqué de negras nubes se encapota
Mi halagüeño y brillante porvenir,
Y de la dicha y el placer se agota
El manantial en mi alma juvenil?

¿ Porqué oscurece mi abatida frente
Un misterioso, fúnebre crespón 
¿ Porqué el dolor su venenoso diente
Clava sobre mi yerto corazón?

Ea, valor! Disípese el marasmo
Que viene siempre del fastidio en post
Vuelva á animar mi pecho el entusiasmo,
Y entone un canto de placer mi voz!

El delicado aroma de las flores
Por el jardín ameno se derrama;
El ruiseñor desde la verde rama,
En dulces trinos; canta 8118 amores;

Despliega el mundo mágicos colores
En variado y extenso panorama,
Y el sol radiante que el espacio inflama
Esparce en torno vivos resplandores.

¡ Oh, cuán hermoso el mundo 80 presenta,
Como do Dios magnífico destello!
Y hay quien diga tal vez que es un presidio!

Esas galas espléndidas que ostenta,
Ese sol, esas floree, todo es bello;
Pero es más bello mi mortal fastidio!
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LAS TERMÓPILAS.

(ESTUDIANDO HISTORIA EN EL COLEGIO DE N. S. DEL

BOSARIO, EN 1856.)

I.

LAS innúmeras huestes de Darío
Sobre la Grecia un tiempo se lanzaron
Y domeñar soñaron
De un pueblo libre y orgulloso el brío.
Sediento de venganza,
Aquel monarca altivo y poderoso
Pone ciega confianza
En su ejército fuerte y numeroso,
Y t la soberbia Atenas
Intenta reducir á las cadenas.

Mas no el valor del Griego debilita
El peligro tremendo que amenaza:
De libres es su raza,
Y el sacro amor de libertad excita
En los heroicos pechos
Indomable valor en la defensa
De los santos derechos
Cuando violarlos un tirano piensa,
Y del suelo nativo
Cuando lo huella el invasor altivo.

Firmes están de Grecia los campeones
Y las armas aprestan al combate:
Ya aguardan el embate
De los contrarios, gruesos batallones,
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Y ya diez mil guerreros
Milcíades conduce á la pelea
Do al cruzar 108 aceros
Dos razas lucharán por una idea,
Y en choque furibundo
Decidirán el porvenir del mundo.

La helénica legión veloz avanza
Y acomete con ímpetu violento:
Lucha el Persa un momento;
Mas tanto arrojo it resistir no alcanza.
Mientras que fiero estrago
Hace en 8U$ filas vencedor el Griego,
Llenando el aire vago
El grito de victoria se oye luégo,
Y al vencedor corona
La diosa de la gloria en Maratona.

Y los vencidos á ocultar su ¿renta
Huyen despavoridos á sus naves,
Como bandada de aves
Que espanta, al acercarse, la tormenta:
Así quedó burlado
Del Persa el ambicioso devaneo,
Y el Griego coronado
De mirto y de laurel, alzó un trofeo
Con el mármol suntuoso
Del invasor confiado y orgulloso.

¡ Honor eterno á los que allí con gloria.
Defendiendo la santa independencia,
Rindieron la existencia
Y alcanzaron, muriendo, la victoria!

e
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¡ Gloria eterna á los bravos
Descendientes indómitos de Alcides
Que antes que ser esclavos
Perecieron cual firmes adalides,
Dando ejemplo precioso
De lo que puede un pueblo valeroso!

Ir.

Muerto Darío, sobre el regio trono
De &t imperio vastísimo se sienta
Jerjes, que bereda su inflexible encono
Contra la Grecia y subyugarla intenta;
Y convirtiendo td Griego en vil colono,
Quiere vengar la no olvidada afrenta
Que recibió la Persia en MataLona
Y con orgullo el vencedor pregona..

"Si el nombre persa con odiosa marca
Quedó manchado en la fatal refriega,
Yo lavaré la afrenta en una charca
Que cubra it Maratón de sangre griega,"
Dice indignado ci oriental monarca,
Y con rabioso ardor y afán congrega
Las fuerzas todas de su vasto imperio
A sujetar la Grecia al cautiverio.

Nunca hasta entonces vieron las naciones
Tan grande ostentación de poderío
Como hizo con sus bélicas legiones
El sucesor augusto de Darío;
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